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El libre comercio puede devenir en una condena:
es necesario un comercio ético

Si bien el comercio es bene�cioso en muchos casos y la protección resulta con frecuencia 
conveniente, esto no implica que la obsesión con el libre comercio o el proteccionismo 
tenga sentido. 

En la actualidad, la opción que impera es la del libre comercio, tanto en la economía 
global como en la ideología de los economistas. Y esto ha degenerado en una obcecación 
por comerciar cada vez más, al coste que sea. Los que se bene�cian de esta situación 
son empresas multinacionales cada vez más poderosas que, gracias a su in�uencia y la 
de sus lobbies, consiguen que se imponga el derecho mercantil por encima del respeto 
a los derechos humanos, la protección del medio ambiente y la diversidad cultural.

Sin embargo, bien entendido, el comercio podría contribuir al «bien común», que además 
de la economía comprende el desarrollo y la sostenibilidad, la defensa de los derechos 
humanos, y otros aspectos, como la protección de las culturas indígenas o la 
diversidad biológica. Porque el éxito económico se debe evaluar en función de su 
contribución al logro de los objetivos de los Estados democráticos y de la comunidad 
internacional, y no con cifras abstractas como el PIB, una herramienta claramente 
insu�ciente para medir y valorar el verdadero bienestar de los ciudadanos. 

Éste libro es un relato exhaustivo, ágil y ponderado sobre el comercio mundial y, al mismo 
tiempo, una profunda re�exión sobre cuáles son los valores que deberíamos anteponer al 
crecimiento compulsivo de la economía. Constituye una ferviente defensa de una 
verdadera democracia soberana cuyo poder no esté concentrado en las grandes 
empresas, los medios de comunicación, los grupos de presión y las élites políticas.

El libro de Christian Felber ofrece una exposición concisa  de lo que disgusta a los 
críticos europeos del TTIP. A diferencia de otros muchos activistas -a menudo mal 
informados-  que se oponen al tratado, el análisis de Felber de la política comercial 
vigente se basa en un profundo conocimiento de la lógica económica del libre comercio. 
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El inmenso poder de las empresas multinacionales se 
debe a una cuestión aparentemente sencilla: los 
gobiernos y los parlamentos, donde reside la soberanía 
de los países, no siempre están dispuestos a establecer 
un control o regulación sobre ellas. 

Los ciudadanos, que sí lo harían sin vacilar, carecen 
de los derechos soberanos necesarios y la democracia 
representativa con frecuencia no funciona, puesto que 
los representantes del pueblo no llevan a cabo la 
voluntad popular.

Por un comercio mundial ético es una re�exión crítica 
sobre la realidad y las ideas económicas actuales, que 
plantea de una manera argumentada la disyuntiva 
entre el capitalismo crematístico en el que vivimos y 
una verdadera economía del bien común. 

¿Qué es más importante, medir el producto interior 
bruto o bien la felicidad nacional bruta?

Los ensayos de Christian Felber son una respuesta 
inteligente y útil al caos económico y al enorme 
sufrimiento social que los oligarcas del capital 
�nanciero globalizado han causado en el planeta.
Jean Ziegler, exembajador de Naciones Unidas para el 
derecho a la comida
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I

Introducción

El libre comercio y el proteccionismo adolecen de los mismos ex-
cesos. El libre comercio convierte el comercio en un fin en sí mis-
mo, y el proteccionismo hace lo propio con la protección: dos 
posturas en igual medida sin sentido. El comercio puede ser be-
neficioso y la protección puede ser conveniente. Sin embargo, el 
comercio en sí mismo no es una finalidad, como tampoco lo es 
el cierre de las fronteras. Maximizar la división internacional del 
trabajo es tan obtuso y necio como ambicionar una autarquía na-
cional. Nadie puede desear realmente ninguna de estas opciones. 
Y aun así, en la actualidad, todo el mundo está a favor del libre 
comercio o tilda a aquellos que no lo están de «proteccionistas». 
El punto de partida para un debate sustancial diferente —y para 
el desarrollo de alternativas perspicaces— podría mejorarse.

Por desgracia, la corriente ortodoxa de la economía no ofrece 
diversidad en este tema: «Los economistas discuten todo el tiem-
po, sólo parece que se pongan de acuerdo en relación al libre co-
mercio», opina Paul Samuelson,1 ganador del premio en Ciencias 
Económicas (comúnmente conocido como «Nobel de Econo-
mía»). Su homólogo Paul Krugman escribió en 1987: «Si existiera 

1. Samuelson (2004b).
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10 · Por un comercio mundial ético

algo similar a un credo de la economía, con total seguridad inclui-
ría estas normas: “Comprendo el principio de la ventaja compara-
tiva” y “Apoyo el libre comercio”».2 Jagdish Bhagwati, el «paladín 
supremo del libre comercio», confiesa que «no se cansa de ense-
ñar a sus estudiantes que la tarea de defender constantemente 
con conocimientos científicos el libre comercio […] es una obliga-
ción». A pesar de tener aliados en esta lucha, «todavía no forman 
el ejército que puedo dirigir y necesitamos».3 Bhagwati, guerrero 
creyente, lamenta al mismo tiempo «el hecho de que la teoría rara 
vez goza de credibilidad entre la población en general».4

Después del TTIP y el CETA: ¿Una gota en el mar?

Tiene toda la razón: mientras se escribía este libro, los proyectos 
de libre comercio más ambiciosos, el CETA (Comprehensive Eco-
nomic and Trade Agreement, en español, AECG, Acuerdo Econó-
mico y Comercial Global) y el TTIP (Transatlantic Trade and In-
vestment Partnership, en español, ATCI, Asociación Transa tlántica 
para el Comercio y la Inversión), al igual que el transpacífico 
TTP, estaban en la cuerda floja. En Europa, 3,2 millones de ciu-
dadanos de la Unión Europea firmaron una petición contra el 
acuerdo comercial trasatlántico TTIP. En Alemania, 300.000 
ciudadanos se manifestaron en las calles contra el TTIP y el 
CETA. A principios de 2016, el 15 por ciento de estadounidenses 
y el 17 por ciento de alemanes apoyaban el TTIP.5 En una encues-
ta representativa realizada en Austria en septiembre de 2016, a 
favor del TTIP se pronunciaron un cuatro por ciento de los en-
cuestados, y a favor del CETA, un seis por ciento.6 Una semana 
más tarde, el canciller austríaco votó a favor del CETA en el Con-
sejo Europeo. Pero incluso si cientos de miles de personas se ma-

2. Krugman (1987), 131.
3. Bhagwati (2003), 9-10.
4. Bhagwati (2003), 5.
5. Bluth (2016), 7.
6. Encuesta OGM. Die Presse, 6 de septiembre de 2016.
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Introducción · 11

nifestasen contra el «libre comercio», no significaría que fuesen 
proteccionistas. Significaría que quieren una política comercial 
diferente, unas reglas del juego alternativas más allá de extre-
mos e ideologías. Ésa es la buena noticia. La mala, que incluso 
aunque el TTP, el TTIP y el CETA están prácticamente derrota-
dos, seguimos atrapados en la ligeramente menos mala Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC). Asimismo, persisten alre-
dedor de 3.400 tratados bilaterales de inversión. Además del 
tribunal de la OMC, que se ha centrado en leyes que protegen la 
salud o el medio ambiente, existen tribunales de arbitraje inter-
nacional de inversiones que aceptan reclamaciones directas 
de multinacionales contra los estados. Vattenfall interpuso 
una demanda contra la República Federal Alemana por 5.600 
millones de euros, previa al TTIP y al CETA; la reclamación de 
Fraport contra la República de Filipinas, resuelta a favor de la 
corporación a finales de 2016, tiene su origen en un tratado bi-
lateral entre Alemania y Filipinas. En este terreno, Alemania es 
también la campeona mundial, con 140 tratados ratificados de 
este tipo, mientras que la Unión Europea en total ha ratificado 
1.400. De forma paralela al CETA y al TTIP, la Unión Europea 
negocia más de dos docenas de acuerdos de libre comercio. Sólo 
hemos pasado de la gota del TTIP al complejo océano actual de 
los regímenes del libre comercio.

Las protestas contra la Organización Mundial del Comercio 
vienen de antiguo. En 1999, en Seattle llegaron a ser tan inten-
sas, que contribuyeron a que la cumbre fuera infructuosa. Los 
mismos que argumentan, como si fuera un mantra, que el libre 
comercio trae la democracia, trasladaron la reunión de segui-
miento a Doha: una dictadura del desierto en la que manifestar-
se está prohibido. Desde entonces, la extenuada OMC no se ha 
recuperado. La «Agenda de Doha para el Desarrollo» está agota-
da, la fe en el libre comercio desaparece en todo el mundo. «El 
sistema multilateral se disuelve gradualmente», escribe Joseph 
Stiglitz.7 El millonario conservador Donald Trump, que en reali-
dad debería ser oficial de reserva del ejército de Bhagwati, sen-

7. Stiglitz (2006), 132.

Por un comercio mundial ético_FIN.indd   11 03/01/18   13:52



12 · Por un comercio mundial ético

tencia: «La Organización Mundial del Comercio es un desastre».8 
Sigmar Gabriel lucha por el libre comercio, Donald Trump lo 
ataca, con el aplauso de Hillary Clinton, a cuyo marido debemos 
el «fracaso del NAFTA» (North American Free Trade Agree-
ment; en español, TLCAN, Tratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte):9 ahí sí que en muy poco tiempo se ha enredado el 
espectro de opiniones. A diferencia de lo ocurrido en el terreno 
de los intereses.

«Fundamentalismo»10

Lo curioso de la discusión política sobre el comercio, al contrario 
que en otros ámbitos, es que la solución perfecta que ha prevale-
cido no es un compromiso entre dos posturas extremas, sino uno 
de esos extremismos: la mejor descripción para el «libre comer-
cio» es, por lo tanto, que el comercio es un fin en sí mismo. Y éste 
es, de hecho, el error fundamental. Significa que un medio se ha 
convertido en un fin y que los verdaderos fines y objetivos se re-
sienten. Que el comercio como medio se haya convertido en un 
fin, se plasma en lo pequeño; que el capital como medio se haya 
convertido en un fin, se plasma en lo grande. En el libre comer-
cio, el comercio pasa de medio a fin; y en el capitalismo, es el ca-
pital el que pasa de medio a fin. Se resienten de ello todos los de-
más objetivos y valores, y en última instancia, el bien común.

Absurdistán

La postura «comercio, cuanto más mejor» evidencia toda su ab-
surdidad, a más tardar, cuando se sigue este pensamiento hasta 
el final. La OMC se regocija que desde 1870 el volumen del co-
mercio mundial haya crecido del 5,5 por ciento de la producción 

8. ORF online, 25 de julio de 2016.
9. Stiglitz (2006), 90.
10. Rodrik (2011), 239.
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Introducción · 13

económica de aquella época al 17,7 por ciento a mediados de los 
años noventa, y desde entonces aún más rápido hasta el 30 por 
ciento en 2015.11 La mayor alegría, lógicamente, se produciría al-
canzando el ciento por ciento, cuando la división internacional 
del trabajo y la especialización sean tan extremas que todo aque-
llo que se produzca a nivel mundial se exporte, y todo aquello 
que se consuma a nivel mundial se importe. Ésa sería la situa-
ción de una división internacional del trabajo íntegra y del co-
mercio más libre posible: una obsesión neurótica. Pero cuando 
lo máximo no es lo mejor, la reflexión tendría que empezar por 
preguntarse por qué el 17,7 por ciento debe ser mejor que el 5,5 
por ciento. En perspectiva, la posibilidad de que el comercio 
transatlántico aumentara un 80 por ciento12 a través del TTIP y 
más de un 55 por ciento13 gracias al CETA, desde este punto de 
vista, representaría para todos los interesados un escenario mul-
tiestrés más que un objetivo deseable.

El poder corporativo

El motivo por el cual el comercio se convierte en un fin en sí mis-
mo podría radicar simplemente en que más comercio se traduce 
en más negocio para los comerciantes. Y los «comerciantes» re-
levantes hoy en día son las empresas transnacionales. El «comer-
cio intraempresa» representa un tercio del comercio mundial, el 
comercio entre compañías, otro tercio, y el tercio restante corres-
ponde al comercio entre el resto de actores. El poder de las em-
presas y sus lobbies es ahora tan grande, que en derecho interna-
cional se tiende a anteponer el derecho mercantil (incluida la 
protección de inversiones y de patentes) a los derechos humanos, 
la protección del medio ambiente y del clima, la diversidad cul-
tural o los objetivos de distribución, amenazando incluso con de-
rogarlos.

11. OMC (2013), 47, y OMC (2015), 17.
12. Felbermayer/Heid/Lehwald (2013), 10.
13. Comisión Europea (2006), 2.
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14 · Por un comercio mundial ético

El libre comercio se convierte en derecho fundamental uni-
versal de las personas jurídicas, cuando en otro tiempo incluso se 
cuestionaba si éstas debían tener algún derecho. Y en calidad de 
derecho fundamental, ya no puede sufrir restricciones. Al ampa-
ro de la legislación internacional, se ilegalizan y criminalizan 
cada vez más los intentos de regular, dirigir, dosificar o limitar el 
comercio. Se ata de pies y manos a las democracias locales, regio-
nales y nacionales, por ejemplo:

• prohibiendo la prioridad de las empresas locales en con-
trataciones públicas y otras medidas adicionales de políti-
ca regional, laboral y estructural;

• liberalizando servicios públicos, presionando e incluso co ac-
cionando cuando éstos ya habían quedado relegados en lis-
tas de excepciones;

• prohibiendo a los inversores que planteen exigencias, por 
ejemplo, las previstas en el Acuerdo Multilateral sobre In-
versiones (AMI), suspendido en 1998;

• mediante acuerdos de inversiones que otorgan a las com-
pañías exclusivamente derechos e imponen a los países an-
fitriones (democracias) únicamente obligaciones;

• a través de una protección más rigurosa de la propiedad 
intelectual, equiparándola a uno de los derechos humanos;

• mediante derechos de acción directa de las empresas 
(ISDS, Inversor-State Dispute Settlement, Arbitraje de 
Diferencias Estado-inversor) y el establecimiento de tri-
bunales ad hoc que reciben dichas demandas y las ges-
tionan;

• por medio de nuevas instituciones supranacionales que 
se encarguen de evitar que nuevas leyes y regulaciones 
perturben el comercio y de bloquearlas adecuadamente 
antes de que lleguen al Parlamento («cooperación regu-
latoria»);

• prohibiendo que leyes para la protección de la salud o el 
medio ambiente restrinjan el comercio más «de lo necesa-
rio»; en caso de duda, decide el tribunal de la OMC.
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Introducción · 15

En lugar de libertad, obligación

La apertura de fronteras para mercancías y servicios es un pun-
to clave del Consenso de Washington, más conocido como «neo-
liberalismo». Yo prefiero usar «pseudoliberalismo» porque habla 
más de libertad que de cómo satisfacerla: se preocupa unilate-
ralmente de las libertades económicas de las personas jurídicas 
(de las empresas transnacionales). Y también, unilateralmente, 
de la protección de la propiedad privada a expensas del resto de 
libertades, formas de titularidad y pluralismos culturales.

El Consenso de Washington se inició en los años ochenta del 
siglo xx en el ámbito del Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional y el Departamento del Tesoro de Estados Unidos; 
en la esfera política de Ronald Reagan (reaganomía) y de Marga-
ret Thatcher (thatcherismo) e ideológica de la Escuela Austríaca 
de Economía (Friedrich von Hayek, asesor principal de Marga-
ret Thatcher) que a su vez inspiró a los Chicago Boys en torno a 
Milton Friedman (economista jefe de Ronald Reagan).

El columnista de The New York Times Thomas Friedman, de-
fensor del Consenso de Washington, acuñó el término «camisa 
de fuerza dorada» para englobar la combinación de libre comer-
cio, competencia interna y política de austeridad. Sorprendente-
mente, es así, pues se trata de coacción, no de libertad. «Con el 
fin de entrar en la camisa de fuerza dorada, un país debe adoptar, 
o al menos acercarse notoriamente, a las siguientes reglas dora-
das: hacer del sector privado el motor principal del crecimiento 
económico, fomentar una inflación baja, reducir el aparato buro-
crático estatal, mantener los presupuestos del Estado lo más 
equilibrados posible o incluso con superávit, eliminar las restric-
ciones de inversión extranjera…»14

Friedman calificaba a Margaret Thatcher, exprimer ministra 
británica «que pasará a la Historia como una de las mayores re-
volucionarias de la segunda mitad del siglo xx», como la diseña-
dora de la camisa de fuerza dorada. Igual que la Dama de Hierro, 
señala que tras el colapso del socialismo real, la única alternativa 

14. Friedman (2000), 105.
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16 · Por un comercio mundial ético

es la política de la camisa de fuerza: «El libre mercado es la única 
ideología que ha quedado disponible».15 Francis Fukuyama ha di-
fundido estas ideas como «El fin de la Historia». A decir verdad, 
la camisa de fuerza dorada «no siempre es bonita o agradable o 
cómoda, pero está ahí y es la única prenda disponible en el estan-
te para este ciclo histórico». La promesa de que la camisa de fuer-
za «genera más oro cuanto más se ajuste»16 podría sonar atractiva 
para el rey Midas —figura mítica que, por deseo propio, convertía 
en oro todo lo que tocaba y que por eso mismo casi muere de ina-
nición—; sin embargo, para los amantes de la libertad —y tam-
bién para las democracias— una jaula de oro sigue siendo una 
prisión, y una camisa de fuerza, una imagen horrenda.

Objetivo del comercio

Este libro intenta abarcar el objetivo del comercio de manera 
coherente. Dicho objetivo es la plena implementación de los de-
rechos humanos, del desarrollo sostenible —los Objetivos de 
De sarrollo Sostenible de la ONU—, de una buena vida para todos 
o incluso del bien común. El comercio debe servir a los derechos 
humanos y a los valores fundamentales de una sociedad demo-
crática, pues ése es su lugar correcto, así cumple con su función y 
obtiene legitimidad. En este libro voy a desarmar con argumen-
tos el paradigma del libre comercio y a proponer otro paradigma: 
el paradigma del comercio ético. Mientras investigaba sobre el 
tema, dos cosas llamaron mi atención. Primero, que existe un 
sorprendente número de enfoques alternativos. Sin embargo, 
rara vez se discuten abiertamente y la comunidad de seguidores 
del libre comercio las ignora. Se ha hecho patente que el «libre 
comercio» es hegemónico: la gente tiene miedo de apoyar una 
postura diferente. El siguiente esquema muestra la forma dog-
mática y ortodoxa que impera en el debate de la política comer-
cial y la amplia diversidad de ventajosas alternativas.

15. Friedman (2000), 104.
16. Friedman (2000), 106.
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PARADIGMA ACTUAL

Autor/a Propuesta/idea

Adam Smith Ventaja absoluta

David Ricardo Ventaja comparativa

Teorema de Heckscher-
Ohlin

Modelo de proporciones factoriales asumiendo 
convergencias

Paul Samuelson
«No se necesita una nueva teoría de comercio 
internacional»1

Jagdish Bhagwati Ejército para la defensa del libre comercio

GATT Nación más favorecida + tratamiento nacional

OMC «No discriminación»

Thomas Friedman La Tierra es plana — la camisa de fuerza dorada

Francis Fukuyama ¿El fin de la historia?

CETA «Cooperación regulatoria»

TTIP «Patrón oro en comercio internacional»

TBI y CIADI Derecho de acción directa de las empresas (ISDS)

PARADIGMA ALTERNATIVO

Autor/a Propuesta/idea

Friedrich List Políticas de industrias nacientes

John Maynard Keynes Clearing Union

Tesis Prebisch-Singer Intercambio desigual y sustitución de importaciones

Vandana Shiva El libre comercio es el proteccionismo de los poderosos

Ha-Joon Chang Políticas tecnológicas e industriales independientes

Helena Norberg-Hodge Localización

George Monbiot Organización del comercio justo

UNCTAD El comercio como medio para un desarrollo sostenible

Dani Rodrik Trilema de la globalización

Observatorio Corporativo 
Europeo y oenegés

Mandato de Comercio Alternativo

1. Samuelson (2004a/b). (continúa)
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PARADIGMA ALTERNATIVO

Autor/a Propuesta/idea

Manfred Nowak, Julia 
Kozma, Martin Sheinin

Tribunal Internacional de los Derechos Humanos

La Economía del Bien 
Común

Comercio mundial ético

Los aranceles como medio

Los aranceles, cuyo papel hoy en día no ha sufrido cambios, tal vez 
no representen el medio más importante en política comercial, 
pero, a priori, no se deberían menospreciar. A pesar de que la me-
dia de los aranceles recaudados en la Unión Europea sólo asciende 
al 1,3 por ciento, en 2014 supuso unos ingresos de 21.900 millones 
de euros que (menos el 25 por ciento, que fue a parar a los estados 
miembros) contribuyeron en un honroso 12,4 por ciento al presu-
puesto total de la Unión Europea, e incluso representaron un in-
cremento respecto a 2013, cuando sólo fue del 11 por ciento.17 En 
Alemania, 35.000 personas trabajan en el Departamento de Adua-
nas. En Rusia, hay 55.000 agentes de aduanas; en Estados Unidos 
y en China son, respectivamente, 60.000.18 Actualmente, los países 
desarrollados gravan sus importaciones de media con un arancel 
del 5 por ciento.19 En los países no industrializados, el arancel 
promedio cayó del 25 por ciento a finales de la década de los 
ochenta hasta el 11 por ciento en 2005.20

En la mayor parte de regiones del mundo, los aranceles toda-
vía representan una cuarta parte de los ingresos fiscales. Así, en 
el sudeste asiático representan un 33 por ciento, en el sur y en el 
este de África, un 35, y en el oeste y en la franja central de África, 

17. Comisión Europea (2014b) y DG de Presupuesto: <http://ec.europa.
eu/taxation_customs/facts-figures/customs-duties-mean-revenue_en>.

18. Organización Mundial de Aduanas (2016), 22, 29, 36, 46 y 52.
19. OMC (2013), 56.
20. PNUD (2015), 115.

(continuación)
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un 42 por ciento.21 En México, la recaudación aduanera se ha 
reducido aproximadamente a la mitad tras el ingreso en el NAF-
TA.22 Tras los primeros diez años de vigencia del NAFTA, el cre-
cimiento económico per cápita en México retrocedió un 1,8 por 
ciento. Entre 1948 y 1973 fue de un 3,2 por ciento.23 Los arance-
les con seguridad no son un fin en sí mismos (en el sentido de 
cuanto más elevados sean, mejor). Pero tampoco son contrarios 
al libre comercio (eso sería una prohibición general para impor-
tar y exportar los productos afectados). Los aranceles son una 
eficaz palanca para ajustar diferentes objetivos políticos. A me-
dio camino entre el libre comercio y el aislamiento, los aranceles 
también desempeñarán un papel en el futuro, como instrumen-
to de una política de comercio ética y como unos recursos nada 
desdeñables para el presupuesto del Estado.

Libertad cualitativa en lugar de cuantitativa

Uno de los obstáculos al que se ha enfrentado el debate teórico 
durante las últimas décadas ha sido el hecho de que la ideología 
neoliberal haya relacionado la palabra «libre» con sus intereses 
particulares, que, ya sólo por eso, ha recibido el apoyo de mucha 
gente: ¿Quién puede mostrarse contrario al «libre comercio», a 
la «economía de libre mercado», a la «libre circulación de capita-
les» o a la «libre empresa»? Pero las libertades están en perma-
nente conflicto, como lo están los intereses. La libertad de uno 
no se convierte automáticamente en la libertad de los demás, por 
eso precisamente debemos abordar con mucho cuidado, desde 
una perspectiva de libertad, el libre comercio y la economía de li-
bre mercado. Hacen falta definiciones más nítidas para final-
mente decidir democráticamente qué libertad queremos priori-
zar sobre las demás.

El director del Weltethos-Institut (Instituto de Ética Global), 

21. Organización Mundial de Aduanas (2016), 22-23.
22. Stiglitz (2006), 95.
23. Stiglitz (2006), 92.
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Claus Dierksmeier, presentó en 2016 un trabajo que ayuda a 
comparar entre sí de forma cualitativa las libertades en lugar de 
encallarse en el atajo de la conclusión cuantitativa: cuanto ma-
yor sea cada libertad, mejor.24 En él nos aporta una serie de ins-
trumentos extremadamente útiles para debatir pros y contras 
del libre comercio. Algunas de las consideraciones son claras y 
sencillas, por ejemplo: ¿Debe prevalecer la libertad económica 
de los esclavistas sobre la dignidad humana y el derecho de las 
personas a la libertad, un contrato de trabajo legal, unos ingresos 
dignos y unas condiciones laborales humanitarias?

Para otros muchos objetivos en conflicto, la respuesta no re-
sulta tan evidente de manera inmediata, pero siempre se puede 
realizar un análisis cualitativo sopesando pros y contras en vez 
de limitarse a difundir el libre comercio bajo el supuesto de que 
todo sería mejor para todos. Por ejemplo:

• ¿Tiene más valor la libertad adicional que supone poder 
escoger entre energía solar, eólica, de biomasa e hidráulica 
y también energía nuclear que la libertad de vivir sin mie-
do a la contaminación radioactiva o a un fallo severo en las 
centrales nucleares?

• ¿Es más importante la libertad de los propietarios de Ba-
yer para adquirir Monsanto que la libertad de proveedo-
res, consumidores, políticos y la sociedad en general de no 
depender de una gran corporación todavía más poderosa?

• ¿Hay que anteponer la libertad de Alemania de alcanzar 
un superávit récord en su balanza comercial a la libertad 
de reconocer que forma parte de un sistema multilateral de 
comercio en el que todos los estados miembros tienden en 
general a mostrar una balanza comercial equilibrada?

• ¿Tiene preferencia la libertad de consumir productos y em-
ple ar servicios con mayor impacto ecológico sobre los dere-
chos y oportunidades vitales de las generaciones futuras?

• ¿Es la libre inversión más importante que la libertad de re-
gular democráticamente la inversión extranjera?

24. Dierksmeier (2016).
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Si no es así, entonces, ¿por qué es legal y conforme a las nor-
mas de la OMC? ¿Por qué a tan pocos economistas les supone un 
problema que el libre comercio se imponga sin tener en cuenta 
los derechos humanos, las condiciones laborales, el medio am-
biente y el desarrollo sostenible?

La Comisión de la Unión Europea ha escrito en la vigente 
normativa de política comercial, en términos muy generales e in-
discriminados: «Europa no debe caer en el proteccionismo. El 
proteccionismo incrementa los precios para empresas y consu-
midores y reduce la variedad de la oferta.»25 Punto y final de la 
declaración. Demasiado fácil. ¿Cómo pudo el libre comercio 
convertirse en la «religión de nuestra era»?26

25. Comisión Europea (2006), 5.
26. Morris (2002), 163.
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